
In memóriam de Rosario Cazcarro Oto  

 

ventidós años que moriés tu no lo sabes pero cada día brila con més fuerza la luz que 

deixés en una vida de més de novanta años 

una vida dura que nunca escurezió a tuya mirada azul ni a tuya alma blanca como 

dorondón e calién e amorosa como un cado  

d’os tuyos seis fillos en quedamos cuatre os cuatre somos popilos d’o mar en calma d’os 

tuyos uellos e d’a dulzor d’a tuya voz  

alzheimer te deixó inmersa en una soledá de viero esbarrau e á nusatros fambrosos de 

carizias que nos levaban ta una nineza d’amor 

aquí aguantamos mai deixando constanzia d’o tuyo eixemplo callau de tanto sacrifizio 

sinse que nunca la tristura amatase a tuya chenerosidá 

no sé án paras si delida n’a polida tierra monegrina u enradigada n’os corazons de toz os 

que tenioron a suerte de conoixer-te 

no sé an paras pero asobén siento a tuya man como chelo resuzitadero igual como cuan 

a vida me s’en iba e me mataba la fiebre 

te trobes anque quiera que te trobes no quiero dizir-te sique una cosa: nos sigues 

guiando e t’amamos 

 

Vera, 3 de chulio de 2021, 22º cabodaño d’a muerte de mi mai. Ánchel Conte 

Foto: Rosario Cazarro Oto n’a puerta de casa suya en Robres, foto d’o suyo nieto 

Eduardo (u de Román) Asencio Conte 

 

……………. 

veintidós años que moriste tu no lo sabes pero cada día brilla con más fuerza la luz que 

dejaste en una vida de más de noventa años 

una vida dura que nunca oscureció tu mirada azul ni tu alma blanca como cencellada y 

caliente y amorosa como una madriguera 

de tus seis hijos quedamos cuatro los cuatro somos huérfanos del mar en calma de tus 

ojos y de la dulzura de tu voz 

alzheimer te dejó inmersa en una soledad de sendero desviado y a nosotros hambrientos 

de caricias que nos llevaban a una infancia de amor 

aquí aguantamos madre dejando constancia de tu ejemplo callado de tanto sacrificio sin 

que nunca la tristeza apagase tu generosidad 

no sé dónde estás pero frecuentemente siento tu mano de hielo resucitador como cuando 

la vida se me iba y me mataba la fiebre 

estés donde quiera que estés sólo quiero decirte una cosa: nos sigues guiando y te 

amamos. 



 
 


